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			EL JEFE DE LOS ESPÍAS

			Juan Fernández-Miranda y Javier Chicote

			EL ARCHIVO SECRETO DEL GENERAL MANGLANO, CONSEJERO DEL REY Y DIRECTOR DEL CESID DEL 23-F A LA CAÍDA DEL FELIPISMO

			El jefe de los espías es la biografía del general Emilio Alonso Manglano, director del CESID de 1981 a 1995, un apasionante relato periodístico que describe a una persona con enorme influencia en la España del último cuarto del siglo xx y que desvela innumerables secretos políticos, económicos y sociales de los principales protagonistas de la democracia española, una información que ha permanecido oculta durante décadas. Su archivo personal, escrito a mano cada día a lo largo de toda su vida, es la base de esta biografía, que desvela importantes secretos de Estado desde la Transición hasta la llegada de José María Aznar al Gobierno. Sus audiencias periódicas con el rey y sus despachos con Felipe González, Adolfo Suárez, José María Aznar, Leopoldo Calvo-Sotelo, así como con vicepresidentes, ministros, hombres de las finanzas y un innumerable listado de espías dibujan una historia que trasciende a la figura del biografiado y se convierte en un relato imprescindible de la historia reciente de España. En un país en el que los secretos de Estado siguen bajo llave, El jefe de los espías es un libro trepidante que ofrece a la opinión pública la biografía de un hombre de Estado y, a través de sus notas, una inabarcable cantidad de información desconocida hasta la fecha.

			ACERCA DE LOS AUTORES

			Juan Fernández-Miranda (Madrid, 1979) es adjunto al director de ABC, donde también es responsable de la sección de España desde 2015. Licenciado en Periodismo, ha trabajado en agencia de noticias, prensa, radio y televisión y es colaborador habitual en programas de actualidad política. Ha escrito dos libros: El guionista de la Transición (Plaza&Janés, 2015), una biografía de Torcuato Fernández-Miranda —su tío abuelo—, que fue prologado por el rey Juan Carlos; y Don Juan contra Franco (Plaza&Janés, 2018), un relato de la conspiración monárquica que trató de sustituir a Franco en los años 40.

			Javier Chicote Lerena (Logroño, 1979) es doctor en Periodismo por la Universidad Complutense. Profesor universitario y periodista de investigación, avanzó la trama Púnica en Interviú en 2009, cinco años antes de la detención de Francisco Granados. Es autor de informaciones exclusivas sobre el caso Gürtel, Nueva Rumasa, los pagos de los gobiernos de Irán y Venezuela a los líderes de Podemos o los chantajes de Manos Limpias y Ausbanc. En 2019 la Asociación de la Prensa de Madrid le concedió el Premio al Mejor Periodista del Año por varias investigaciones, entre ellas la de la tesis doctoral de Pedro Sánchez. Lleva el área de investigación de ABC desde 2012 y colabora en TVE y Cuatro. Este es su quinto libro.
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PRÓLOGO

			El archivo de Manglano

			El jefe de los espías también podría haber llevado por título «Los papeles de Manglano», puesto que este libro es el resultado de una investigación periodística de base histórica que bebe fundamentalmente del archivo personal de Emilio Alonso Manglano (Valencia, 1936-Madrid, 2013). Fueron sus hijos, Cristina y Santiago Alonso Lord, quienes encomendaron a los autores de esta biografía escribir la historia de su padre, quien, pese a su extraordinaria relevancia, pasó a ser casi un desconocido, salvo para los entendidos, cuando apenas llevaba unos años fuera del foco mediático. Sirva como referencia su biografía en Wikipedia en enero de 2021: apenas un par de párrafos. 

			Esa falta de conocimiento contrasta no solo con su relevancia —nacional e internacional—, sino con el nivel de información que manejó. Nombrado director del Centro Superior de Información de la Defensa (CESID) tras el golpe de Estado del 23-F, se mantuvo en el cargo más de catorce años, hasta junio de 1995. Durante esos tres lustros fue el hombre mejor informado de España, con fuentes del más alto nivel tanto en el Gobierno como en el Estado. Hombre de la máxima confianza del rey Juan Carlos, fue elegido por Alberto Oliart, ministro de Defensa de la UCD, y gozó después del total respaldo del Gobierno de Felipe González. El entonces teniente coronel, y luego teniente general, Alonso Manglano mantenía encuentros periódicos —además de llamadas y correspondencia— con los personajes más importantes de España en esos convulsos años. Los de mayor relevancia fueron sus numerosas audiencias con el rey Juan Carlos I en el palacio de la Zarzuela, que están perfectamente documentadas. Lo fundamental para este libro es que, con disciplina militar, Manglano anotó, cada día de su vida, el contenido de esas citas y llamadas. Todo lo que sus ojos veían, todo lo que sus oídos escuchaban. También atesoró cartas, informes y otros documentos de gran relevancia periodística e histórica.

			Los manuscritos más antiguos de su archivo datan de los años 60 del siglo pasado, cuando era un joven militar envuelto en un mar de dudas sobre su futuro, y se prolongan hasta finales de los 90. El mayor interés informativo se centra, lógicamente, en su etapa al frente de la inteligencia del Estado, pero no decae tras su dimisión, ya que entre 1995 y 1998 siguió manteniendo muy interesantes actividades (y dando cuenta de ellas).

			El archivo completo ocupa nueve contenedores negros de plástico con 50 litros de capacidad cada uno. Son más de 200 kilos de papel. Una parte está mecanografiada (informes del Ejército y del CESID, principalmente), pero lo esencial, lo más valioso, lo que provee a no menos de las tres cuartas partes del contenido de este libro, son sus manuscritos. Digitalizarlos, leerlos, analizarlos, clasificarlos, contextualizarlos y redactar este libro ha supuesto cuatro años de trabajo. La caligrafía de Manglano era muy particular. Angulosa y con un trazo fuerte y seguro que unía las letras, entendiendo que cada palabra era una estructura única. También ilustra su abordaje del uso de las palabras y el idioma: atención, cuidado y precisión, siempre con la intención de ir al grano con una puntería de francotirador.

			La columna vertebral del archivo son sus agendas de cuero: todas iguales, de la misma marca y modelo, solo con leves variaciones en el color de la piel. Ahí anotaba el contenido de sus citas y de las llamadas importantes que hacía o recibía. Para organizar su tiempo contaba con otros dietarios, en los que apuntaba qué tenía que hacer, con quién había quedado, pero lo dicho en ese encuentro iba a la agenda. En ocasiones tomaba apuntes en hojas sueltas y luego los pasaba a la agenda, porque hemos encontrado esas duplicidades.

			Son 18 agendas, desde la del año 1981 hasta la de 1999. Notará el lector que no sale la cuenta, pues a una por año serían 19. Se debe a que falta la de 1994, un año fundamental. Afortunadamente, su contenido apareció. Manglano guardaba unas hojas sueltas de principios de 1994, pero quizás perdió la agenda y no compró otra. En su lugar procedió a anotar de la misma manera que en los años anteriores pero usando un cuaderno de anillas tamaño DIN-A4 que había estrenado a finales de 1993. Conociendo su disciplina castrense y tras estudiar concienzudamente su archivo personal, no cabe la posibilidad de que exista una agenda de cuero de 1994 escrita por Emilio Alonso Manglano, pues todo lo que pudiera haber anotado en ella está en esa libreta de grandes dimensiones.

			El que fuera director del CESID combinaba sus agendas con varios cuadernos de distintos tipos, que serían las vértebras de esa espina dorsal. Tenía uno dedicado en exclusiva a las citas con su jefe, el ministro de Defensa, primordialmente Narcís Serra, con el que más años compartió jerarquía. Son los cuadernos «MD» (ministro de Defensa), aunque hay otros que usaba para diferentes asuntos, casi siempre organizados de forma temática. En buena parte de ellos anotaba a boli en la tapa la fecha de apertura y cierre de cada cuaderno. 

			Una vez descartados los manuscritos irrelevantes, el inventario final ha sido este: 19 agendas, 7 clasificadores, 21 cuadernos, y numerosas carpetas con dosieres, cartas profesionales, informes, distinciones, hojas de servicios, ascensos, etcétera. También varias decenas de epístolas y postales personales y fotografías, tanto familiares como profesionales. Además, Manglano guardó abundantes recortes de prensa, todo lo que se publicaba sobre él o sobre el CESID. Esta parte nos ha servido para conocer sus preocupaciones, y también como contexto.

			En esas voluminosas cajas, cada una de las cuales parece un táper para guardar la comida de un oso, estaban los secretos del nacimiento y consolidación de un país nuevo, la España democrática, el régimen del 78. Informaciones inconfesables que nos permitirán desvelar el pasado reciente y entender buena parte del presente. Hay pasajes cuya lectura tumbaría al oso de antes, pero Manglano no conservó estos papeles como un ajuste de cuentas. El teniente general no encargó a sus hijos que tras su muerte entregaran su archivo a unos periodistas, sino que se limitó a registrar y guardar aquello de lo que era testigo. Escribía con disciplina militar, para que nada se le escapara, y después, por fortuna, con el paso de los años, no decidió quemar esos manuscritos, sino que los fue depositando en el despacho de su casa. Más de un potentado pagaría cifras notables a cambio de que el jefe de los espías hubiera arrojado sus papeles al fuego. 

			Hemos abierto cuadernos y agendas con sumo cuidado, puesto que sus hojas estaban pegadas entre sí. Se habían adherido tras 20, 30, 40 y hasta 50 años sin que nadie las tocara, hasta el punto de que la tinta de un folio se impregnaba en el siguiente como en un espejo indeleble. Y lo hemos conseguido gracias a que Cristina y Santiago Alonso Lord han querido dar a conocer la figura de su padre. Ellos han sido los primeros sorprendidos, puesto que no habían revisado ese archivo más allá de algún vistazo esporádico.

			Durante los años en los que hemos buceado en él, mientras pulíamos un extraordinario diamante informativo, tanto desde el punto de vista del periodismo como del de la historia, debatimos largo y tendido sobre una cuestión: la conveniencia de entrevistar a quienes aparecen en los papeles de Manglano. Tras argumentar y defender con vehemencia todas las opciones, llegamos a la misma conclusión: no. ¿Por qué? Porque este es el libro sobre los papeles de Manglano, no sobre lo que dicen los aludidos décadas después. Aquellos que aceptaran darían versiones sin duda benévolas con ellos mismos, y Emilio Alonso Manglano ya no podría contrarrestarlas. 

			En el periodismo se trabaja con dos grandes grupos de fuentes: las personales y las documentales. Ambas son de enorme importancia, pero la experiencia nos dice que las documentales son más valiosas, pues jamás pueden cambiar su versión: lo que dice un papel es imperecedero. Este libro generará, sin duda, importantes polémicas y controversias, pues puede incluso tomarse como una caja de Pandora, aunque no lo sea. Habrá quienes digan que las cosas no ocurrieron como las cuenta Manglano. Están en su derecho, y lo recogeremos en el desarrollo periodístico posterior a la publicación del libro, pero esta es la historia que presenció Manglano, y los autores de este libro la hemos relatado desde la más estricta veracidad como mascarón de proa. 

			No existe la verdad absoluta, platónica, en asuntos de esta complejidad. Siempre habrá matices, pero tenemos en nuestras manos lo que anotó, en tiempo real, el hombre mejor informado de España. Si escribió para él, para sí mismo, para su conciencia, carece de sentido que lo hiciera de forma distinta a como lo vivió. Sería como hacerse trampas al solitario. 

			Testigo de excepción de una época, el teniente general Emilio Alonso Manglano perteneció a las más altas esferas de este país y entró donde solo los elegidos llegan: se codeó con el rey de España, con Felipe González, con Narcís Serra, con varios ministros del Interior, con la flor y nata del empresariado y con todos los jefes de los servicios secretos occidentales y de los países árabes. En la parte internacional de sus agendas, con los espías observando entre bambalinas, aparecen desde Yasir Arafat hasta Bill Clinton, pasando por George H. Bush, Muamar el Gadafi, Henry Kissinger o Mijaíl Gorbachov. Pero no solo eso: Manglano detuvo asonadas golpistas, modernizó los servicios secretos, consiguió un destacado sillón para la inteligencia española en el panorama internacional, manejó crisis con pocos precedentes y protegió al Estado cuando estuvo a punto de derrumbarse. No pudo hacer todo esto sin arrugarse el traje. A pesar del contexto, los recursos y la realidad, Manglano logró construir algo que aún no ha sido reconocido como uno de los pilares más fundamentales de la estructura de España como democracia estable.

			El jefe de los espías decidió recogerlo todo como un notario, dando fe de escenas que, a partir de ahora, van a formar parte de la historia de España. Ha llegado el momento de destapar los papeles de Manglano.

			







			Tengo sueño y frío. No he meditado bien.

			Odio al pecado, al error, al mal.

			El demonio existe, y no hay que tomarlo a broma. Está detrás de cada uno de nosotros.

			Sacerdocio, ¿me gustaría? Sí.

			Por qué: por predicar y para ser un sacerdote bueno.

			Dios me ha llamado: no.

			EMILIO ALONSO MANGLANO
Ejercicios espirituales, noviembre de 1963

			Dios no lo llamó, pero sí el Gobierno de España.

			Su misión no fue predicar los Evangelios, sino proteger al Estado.
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			Un paraca en el espionaje

			Una de las glorias del Ejército español

			El militar escucha atentamente. 

			—Me han hablado de usted varias personas, entre ellas el rey y el presidente del Gobierno, y todos coinciden en que usted tiene las ideas claras y sabe adónde va.

			El que habla es el ministro de Defensa Alberto Oliart. Es la tercera vez que se encuentran en el último mes, la segunda en el Ministerio y la primera sin testigos. El militar que escucha tiene cincuenta y cuatro años y ni la menor idea de por qué está ahí. 

			Es miércoles, 29 de abril de 1981 y hace tan solo dos meses España había anochecido con un nuevo golpe de Estado militar. Aunque el pronunciamiento del 23 de febrero fracasó, esa madrugada los españoles se encontraron de nuevo con el rasgo más trágico de su historia. El consenso que paladean los políticos —no sin dificultades— se atasca en el gaznate de los militares: una vez más, el ruido de sables amenaza abiertamente la débil democracia. Solo hace cinco años de la muerte del dictador Francisco Franco, tres y medio de las primeras elecciones libres y dos de la aprobación de la Constitución. Queda mucho por hacer. 

			La reunión con el militar se celebra en el despacho del ministro y a instancias de este. A sus cincuenta y dos años, Oliart ya se ha sentado en el Consejo de Ministros en dos etapas distintas, ambas con Adolfo Suárez como presidente, pero nada es comparable al reto que ha asumido como titular de la cartera de Defensa con el nuevo jefe del Gobierno, Leopoldo Calvo-Sotelo. Fue precisamente en su sesión de investidura cuando se produjo el intento de golpe de Estado. El ministro también estaba en el hemiciclo aquella tarde, como diputado de Unión de Centro Democrático (UCD), la coalición de partidos que canalizó la Transición. Fracasada la asonada, investido el nuevo presidente y nombrado el Ejecutivo, el ministro de Defensa ha recibido un mandato claro: controlar a las Fuerzas Armadas y averiguar si existen otros movimientos involucionistas. Y una cosa más: vigilar a quienes están tratando de incriminar al rey en el 23-F.

			Una de las primeras certezas que se encontró el ministro fue que el espionaje español no funcionaba del todo bien. A esas alturas de 1981, con la investigación judicial del 23-F todavía en marcha, ya parece obvio que, en el mejor de los casos, el Centro Superior de Información de la Defensa (CESID) no se había enterado de nada, e incluso hay sospechas de que alguno de sus agentes había tenido algo que ver. Oliart constató muy pronto que los espías españoles eran poco operativos: desde que es ministro casi cada mañana le informan de una nueva intentona, y eso le parece demasiado.

			Unas semanas antes de la primera reunión a solas con el militar, mientras el ministro Oliart pensaba en cómo modernizar el espionaje, realizó su primera visita a las tropas. El destino fueron los cuarteles de la Brigada Paracaidista (BRIPAC), en Alcalá de Henares. Acudió consciente de que los militares lo mirarían con recelo:1 «A ver este qué va a hacer». Las Fuerzas Armadas, mandos y soldados, saben que tras el intento del golpe de Estado están en el centro de todas las sospechas. Mientras España transita la frágil democracia caminando hacia la modernidad, una parte de las Fuerzas Armadas se mantiene anclada en el pasado. Su prestigio está por los suelos. Un amplio segmento de la sociedad los ve como un obstáculo; otros, como los guardianes de la legitimidad anterior.

			En su visita a los acuartelamientos de Alcalá de Henares, Oliart iba acompañado por el capitán general de Madrid, Guillermo Quintana Lacaci, personaje clave en el fracaso del 23-F porque al acatar de inmediato las órdenes del rey de no mover las unidades a su mando frustró los planes del teniente general Milans del Bosch de ocupar la capital de España. Tras pasar revista a las tropas, y mientras se disponían a tomar un vino español, Quintana Lacaci se dirigió al ministro señalando a uno de los mandos de la Brigada Paracaidista: 

			—¿Ves a este teniente coronel?

			—Sí —respondió Oliart, observando por primera vez al militar que un mes después estará sentado en su despacho. 

			—Es una de las glorias del Ejército español.

			—¿Y cómo se llama? 

			—Emilio Alonso Manglano.

			Oliart se acercó al teniente coronel y quedó gratamente sorprendido: le impactó su manera de hablar, pues no se expresaba como los demás militares de Tierra, sino con mucha precisión en el lenguaje, y demostraba una vasta cultura. En esa primera impresión, Oliart constató que se encontraba ante alguien que, en ese entorno, estaba muy por encima de la media. Tenía una voz poderosa y una fuerte determinación. 

			Mientras el teniente coronel le hablaba de la brigada, de las tropas, de los saltos en paracaídas y de las incertidumbres generadas por el 23-F, el ministro escuchaba atentamente con el pensamiento puesto en una de las decisiones más relevantes de las que debía tomar en esos primeros meses.

			—Teniente coronel —le dijo—, ha sido muy interesante todo lo que me ha contado de la Brigada. Me gustaría hablar con usted en mi despacho. 

			Amén de las cualidades personales de Alonso Manglano, el ministro Oliart —persona intuitiva— se sorprendió al conocer qué había sucedido el 23 de febrero de 1981 en la BRIPAC. Aquel día, en los cuarteles de Alcalá de Henares, el protagonista fue precisamente el militar que un mes después estará sentado a solas en su despacho sin tener la menor idea de por qué está ahí. 

			El 23-F en la BRIPAC

			Los 23 de febrero son una fecha simbólica en la BRIPAC: ese día de 1954 se realizó el primer salto del Ejército español, hecho fundacional y motivo de orgullo y celebración entre los paracas. Por eso, el 23 de febrero de 1981 sus cuarteles en Alcalá de Henares estaban de fiesta: se cumplían veintisiete años del evento. 

			Aquel día, la noticia del asalto al Congreso se extiende rápido entre las Fuerzas Armadas. Esa tarde, a las 18:23, cuando el teniente coronel de la Guardia Civil Antonio Tejero irrumpe en el hemiciclo durante el debate de investidura de Calvo-Sotelo, al mando de la BRIPAC no está su general, ni tampoco el coronel. Al ser día festivo, ambos están ausentes. 

			Con el Gobierno y el Congreso secuestrados por 200 guardiaciviles que decían actuar en nombre del rey, en los cuarteles de toda España cunde el desconcierto. ¿Quiénes son esos guardias? ¿Es verdad que el rey está detrás? ¿Hasta dónde están dispuestos a llegar? ¿Hay mandos militares implicados?

			Pero esas dudas no anidan en la BRIPAC, o si lo intentaron, chocan con la determinación de un hombre. A las siete en punto de la tarde, cuando el Congreso lleva treinta y siete minutos secuestrado, Emilio Alonso Manglano asume el mando y da orden a todas las unidades para que se concentren en los acuartelamientos. Deben prepararse para lo que sea preciso. Media hora después telefonea al jefe del Estado Mayor del Ejército (JEME), general José Gabeiras, completamente ajeno al golpe.

			—La Brigada está concentrándose y dentro de dos horas estará dispuesta y a sus órdenes —informa Manglano. 

			El JEME le responde que el guardiacivil que acababa de irrumpir pistola en mano en la sesión de investidura es el teniente coronel Tejero, que ha dicho que la situación no se resolverá si no habla con el rey. Palabras mayores.

			—¿No hay ninguna fórmula para solucionarlo? —pregunta Manglano. 

			—La estoy buscando. 

			—Esperamos órdenes.

			—Gracias y un abrazo.

			Una hora más tarde, las unidades de la BRIPAC están al 80 por ciento. Manglano también ha llamado a Zarzuela para transmitir su disposición a realizar cualquier acción contra los golpistas. Su compromiso, y el de la brigada que en ese momento dirige, está con el rey, con la democracia y con el orden constitucional. Él siempre había sido monárquico y creía firmemente en la democracia constitucional y en el liderazgo del rey Juan Carlos. 

			Al fin solos

			Al teniente coronel Alonso Manglano no le gusta saltarse el escalafón. Por eso, cuando en la mañana del 29 de abril de 1981 acude al despacho del ministro de Defensa, lo hace acompañado por su general de brigada. Oliart no puede creerlo, quería hablar con él a solas. Finalizada la conversación a tres bandas, se reafirma en las virtudes de Manglano y decide llamarlo por teléfono:

			—Quiero verle a solas esta tarde en mi despacho. Venga usted. Es una orden. Y venga solo —remarca Oliart.

			El despacho del ministro de Defensa es amplio y luminoso. Son las cuatro y media de la tarde. Al fin Oliart está a solas con la persona que mejor se adapta al perfil que busca para dirigir el espionaje español. Pero antes quiere entrevistarlo personalmente. El político es directo:

			—Voy a plantearle tres cuestiones: las causas del malestar de las Fuerzas Armadas, la influencia de los panfletos y las medidas a adoptar.

			Alonso Manglano tiene claro cuál es el origen remoto de ese malestar. Lo atribuye a la «herencia psicológica, ideológica y moral» del Ejército y al «intervencionismo» en política, tan propio de los siglos XIX y XX. El droit de regard, le dice al ministro, un supuesto derecho del Ejército a controlar lo que sucede en el ámbito político. 

			Según su análisis, a partir de la Transición del franquismo a la democracia, ese deseo de control se percibe en dos preocupaciones de las Fuerzas Armadas: la legalización del Partido Comunista de España (PCE) y la unidad del país. Una parte del Ejército siente que cuando Adolfo Suárez decidió por su cuenta y riesgo legalizar el PCE el Sábado Santo de 1977, lo hizo traicionando a los generales, a los que unos meses antes había prometido que no daría un paso sin su conocimiento.2 

			—Aun así, lo del PCE es un alboroto más aparente que real —explica Manglano—. En cambio, lo de la unidad de España sí es importante. 

			En 1981 España está en pleno proceso de descentralización autonómica. Cataluña y el País Vasco ya cuentan con sus Estatutos de Autonomía, ambos aprobados en 1979, y el resto de comunidades lo harán próximamente. Es un proceso complejo que establece dos vías para el autonomismo y que el Gobierno de Suárez resuelve con el «café para todos»: si Cataluña y el País Vasco tienen Estatuto, ¿por qué no el resto de regiones de España? La pregunta que fluye en el Ejército es cómo afecta este proceso a la unidad de la patria, de la que la Constitución les considera garantes. 

			El ministro realiza una serie de consideraciones sobre los siglos XIX y XX, y sobre el papel de los militares en esas dos centurias marcadas por los golpes de Estado: al menos dos docenas en apenas doscientos años. Pero esa reunión no es para exponer sus reflexiones, sino para escudriñar a Manglano. Su segunda preocupación tiene que ver con los panfletos que se distribuyen periódicamente entre las Fuerzas Armadas para propiciar adhesiones involucionistas y dar cauce al malestar. 

			Para el teniente coronel Manglano, la influencia de esos panfletos está en que «conectan con las ideas más instaladas y más sensibles de las Fuerzas Armadas». 

			—Hay que prestar atención a la política de personal, a los cambios de destino por razones políticas, etcétera —explica Manglano, señalando uno de los focos más pragmáticos del malestar. 

			—Estoy dispuesto a respetar los cambios en la mayoría de los casos. Sin embargo, hay situaciones especiales —responde el ministro.

			—Errores de Gutiérrez Mellado —afirma tajante Manglano, en referencia al primer ministro de Defensa de la democracia—. La domesticación del Ejército y la creación de asambleas.

			—¿Qué medidas concretas sugiere usted?

			—Ha faltado una pedagogía sobre el Ejército. No se ha explicado nada. 

			Manglano tiene claro que los militares son víctimas de la «desinformación», y por eso los panfletos, las arengas, el victimismo y los agravios tienen éxito entre ellos. 

			La conversación fluye. Oliart se reafirma en su buen ojo y va confirmando sus primeras impresiones, y las referencias de generales que, como Quintana Lacaci, ya conocían a este militar cuando menos diferente.

			Oliart le explica que al parecer el 23-F se produjeron tres golpes paralelos. El primero, la operación De Gaulle, que era la del general Alfonso Armada, un hombre que había gozado de la máxima confianza de don Juan Carlos y que había llegado a ser secretario general de la Casa del Rey en 1976. Armada se inspiraba en la estrategia del general francés Charles de Gaulle en 1958: propiciar una situación militar extrema para que los diputados secuestrados se viesen obligados a frenar el golpe de Estado votando un Gobierno de salvación nacional presidido por un general de prestigio. En la versión española, el propio Armada. 

			El segundo es el «golpe duro», el protagonizado por el teniente coronel de la Guardia Civil Antonio Tejero y el capitán general de Valencia, Jaime Milans del Bosch. El tercero es el «modelo portugués», con el que pueden referirse al golpe de Estado militar que en 1926 dio un grupo de jefes militares contra el Gobierno de la Primera República e instauró una dictadura que se prolongó hasta 1974. 

			—Se encontraron. Nadie se explica el caso Armada —concluye Oliart.

			—Armada quiso ser el Carrero Blanco de la nueva situación —responde Manglano—. Perdió capital político cuando se marchó de la Zarzuela. Pero aun así se ha presentado como hombre de la Zarzuela. El caso Milans es una mezcla de inferioridad y simplismo.

			El ministro advierte de las maniobras para implicar al rey y le asegura que el Gobierno valora «los riesgos políticos» del proceso. Sus objetivos están claros: «Apaciguar al Ejército e incorporarlo a esta situación».

			—Voy a perder poco tiempo porque no me gusta perderlo. Usted tiene que ser el jefe del CESID. Creo que sirve para ese puesto —le dice al militar, cogiéndolo desprevenido.

			—Por Dios, ministro, que yo estoy preparando la tercera operación Galia con los franceses, que vamos a Francia, que lo tengo todo listo —responde Manglano, preocupándose por sus obligaciones en la Brigada Paracaidista.

			—Usted ni salta ni deja de saltar. Lo que ha oído no es una oferta, es una orden. Se incorpora dentro de cuarenta y ocho horas. 

			—Déjeme por lo menos acabar el ejercicio Galia. 

			—Le he dado cuarenta y ocho horas, tiene de sobra para acabar. 

			Ya en la soledad de su despacho, el primer ministro de Defensa tras el 23-F llama al presidente del Gobierno, Leopoldo Calvo-Sotelo, y después al rey: 

			—Creo que tengo al hombre que puede ser director del CESID.

			A dormir en Pikolín

			El ministro Oliart despacha con el presidente del Gobierno y se da cuenta que el teniente coronel no es tan desconocido como él pensaba. 

			—Hombre, Alberto, eso no me lo puedes hacer porque a Manglano es a quien yo tenía pensado para tenerme informado de las cosas que pasan.3

			Averigua que en sus tiempos jóvenes Manglano y Leopoldo Calvo-Sotelo habían compartido excursiones a Estoril para visitar a don Juan de Borbón. Dos monárquicos en tiempos de Franco. Fueron dos jóvenes dispuestos a jugársela por el regreso a España del heredero de los derechos dinásticos de Alfonso XIII, y eso crea vínculos importantes. Tanto es así que el presidente del Gobierno cuenta con su antiguo compañero para estar al tanto de la realidad militar: no hay duda de que confía en Manglano. Pero Oliart no está dispuesto a ceder:

			—Leopoldo, estoy en la boca del volcán, que ha reventado, y tengo que ver si no se revienta más. Tú lo necesitarás, y lo vas a tener, aunque esté conmigo en el CESID.

			—Bueno bueno, si lo has decidido… ¿Y vas a decírselo al rey? —pregunta comprensivo el presidente del Gobierno.

			Primer asalto superado. La siguiente cita de Oliart es en el palacio de la Zarzuela, en el despacho de Juan Carlos I. 

			—Señor, vengo a decirle que creo que he encontrado a la persona para dirigir el CESID. Es un teniente coronel, lo cual me puede plantear algún problema legal… 

			Efectivamente, el cargo de director del CESID exige el rango de general. Lo establece un decreto aprobado en tiempos de Gutiérrez Mellado, el ministro de Defensa que en un acto de autoridad y valentía se bajó de su escaño para enfrentarse a Tejero cuando este entró en el hemiciclo.

			—… Pero estoy tan decidido que con otro decreto puedo revertir el que obliga a que sea un general —continúa Oliart ante el rey. 

			—¿Un teniente coronel? —inquiere don Juan Carlos—. Pero ¿quién es?

			—Señor, se llama Emilio Alonso Manglano.

			—Pero ¿tú crees que eres capaz de nombrarlo siendo teniente coronel?

			—Señor, el decreto lo tengo redactado, pero debo entregárselo al presidente y que lo apruebe el Consejo de Ministros.

			El rey se queda callado mirando a Oliart. El nombramiento de Manglano requiere de su consentimiento tácito. 

			—Así que te ves absolutamente capaz de hacerlo.

			—Señor, no capaz, es que sé cómo se hace.

			El rey se levanta y se sienta en un balancín. Confiesa a Oliart que está dolorido por un golpe que se ha dado mientras esquiaba hace unos días. 

			—Si tú eres capaz de que ese teniente coronel sea director del CESID, tú y yo ¡a dormir en Pikolín! —exclama el rey, parafraseando un eslogan publicitario de la época.

			Oliart está tan satisfecho como sorprendido. Da la sensación de que don Juan Carlos también conoce a Manglano, aunque no le ha dicho nada al respecto. Lo que está claro es que tanto al monarca como al presidente del Gobierno ese teniente coronel les transmite una gran tranquilidad.

			—Ya he hablado con el rey y el presidente, y les parece muy bien tu próximo nombramiento —informa Oliart a Manglano en una nueva entrevista en su despacho.

			—Lo acepto como un acto de servicio. 

			—Hay que modernizar el CESID —indica el ministro—. Atención al terrorismo y a la información sobre el mismo.

			Veintiséis días después de su primera entrevista a solas con el recién nombrado ministro de Defensa en su despacho, el teniente coronel Emilio Alonso Manglano toma posesión de su cargo como director del CESID. Tras la lectura del decreto y el juramento del cargo, el ministro le dedica unas palabras: 

			—Se le ha elegido por sus cualidades humanas y morales y su historial profesional.

			En las últimas semanas han compartido mucho tiempo juntos. Han analizado a fondo las necesidades y objetivos en el ámbito de la inteligencia, aunque en 1981 aún es demasiado pronto para considerar al espionaje español una central de información moderna, independiente y a la altura de agencias internacionales como la CIA o el MI5. Sobre la mesa, demasiados interrogantes, pero sobre todo dos: ¿Fue el 23-F una excepción o hay otros movimientos involucionistas en marcha? ¿Es el incipiente régimen democrático lo suficientemente fuerte como para soportar los embates del terrorismo? Los retos para el nuevo jefe del espionaje son mayúsculos, y la institución que se acaba de comprometer a dirigir arcaica.
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			Ruido de sables

			Pensar como el enemigo

			Vasili Sokolovski fue un destacado militar soviético que combatió en la Segunda Guerra Mundial. Cuando en diciembre de 1941 las tropas de Hitler acechaban Moscú, era el jefe del Estado Mayor del frente occidental del Ejército Rojo. Su labor fue clave en la resistencia y posterior victoria sobre los nazis, en colaboración con eso que la historiografía ha denominado «el general invierno». 

			Carl von Clausewitz fue un militar prusiano que combatió en las guerras napoleónicas. Cuando a finales de 1806 Bonaparte arrasó ese ejército y convirtió Prusia en un Estado satélite de Francia, Von Clausewitz fue uno de los 25.000 soldados enemigos capturados. Permaneció cautivo hasta 1808.

			Además de haber sido protagonistas en dos de los episodios bélicos más importantes de la historia moderna de Europa, estos dos militares —uno prusiano, otro soviético— tienen algo más en común: ambos publicaron un libro fundamental para la estrategia militar. En mayo de 1981 el pensamiento de Von Clausewitz y el de Sokolovski están sobre la mesa del despacho de Emilio Alonso Manglano. Nada como recurrir a los clásicos. 

			En 1832, ciento cuarenta y nueve años antes de la llegada de Manglano al CESID, la viuda de Von Clausewitz decidió publicar los manuscritos de su marido. De la guerra es una obra clave sobre estrategia y táctica militar. En 1962, diecinueve años antes de la llegada de Manglano al CESID, el mariscal bielorruso publicó Estrategia militar soviética, un manual de referencia para el Ejército de la URSS. Manglano lo estudia convencido de que «refleja la actitud oficial de la Unión Soviética respecto a la guerra y la política». En cuestiones de manejo de información confidencial, los soviéticos son bastante avanzados, quizás demasiado.

			Manglano no es un militar al uso. Es culto en sus lecturas y categórico en sus expresiones. Rezuma autoridad. De ello se percató pronto Alberto Oliart, nada más conocerlo. Por eso, por esa innata curiosidad por el conocimiento, por ese interés por la formación continua, en cuanto recibió el mandato de dirigir el espionaje, el hombre que había hecho su carrera militar en la Brigada Paracaidista empieza a documentarse: información, prensa, geopolítica y servicios de inteligencia. Por sus manos pasan una ingente cantidad de libros en busca de los fundamentos teóricos para cumplir el mandato del ministro: organizar un servicio de espionaje moderno. 

			De sus múltiples consultas extrae una serie de ideas relevantes que recoge en un informe y que está dispuesto a aplicar en su nueva responsabilidad al frente del CESID. La primera es que «el militar tiene el deber de evitar que sus jefes políticos le asignen temas imposibles». Sus jefes son, de menor a mayor, el ministro de Defensa, Alberto Oliart; el presidente del Gobierno, Leopoldo Calvo-Sotelo, y el rey Juan Carlos. Aunque en un sistema democrático como el español, las cosas no son tan sencillas: «El Servicio no puede ser partidario: debe tener el apoyo de todos los partidos, excepto de los comunistas», escribe Manglano, mostrando una desconfianza importante sobre la formación que dirige Santiago Carrillo. El mundo sigue dividido en dos bloques. 

			Así plasma su segunda idea: «Es mucho más difícil hacerse cargo de una organización ya existente, y esforzarse en transformarla y modernizarla, que crear una sacándola de la nada y aprovechando la experiencia adquirida en el pasado». Lamentablemente para Manglano, el CESID no solo ya existe, sino que aún tiene ataduras orgánicas con el régimen anterior. Deberá trabajar sobre mojado. 

			A estas dos cuestiones —cómo controlar a los superiores políticos y cómo organizar a los subordinados militares y civiles— hay que incorporar el elemento clave de todo servicio de espionaje: cómo conseguir y cómo gestionar la información. Las fuentes y los destinatarios. «Obtener y valorar información es la finalidad fundamental», escribe.

			Manglano tarda poco en comprender la importancia de la prensa, aunque precisa que solo «en algunos casos», y señala otra idea relevante: «Colaboración con un grupo de periodistas selectos». El CESID buscará incorporar a su red de informantes a reputados informadores que estén dispuestos a ofrecer información a los servicios de inteligencia de su país. Desde la perspectiva del CESID, es un planteamiento audaz; desde la del periodista que acepta, es deontológicamente dudoso. 

			En este proceso teórico Manglano llega a otra conclusión que va a marcar su paso por el CESID en los próximos años: «La cooperación entre servicios, especialmente en tres ámbitos: espionaje, sabotaje y contraespionaje». Hasta ese momento, el espionaje español es poco fiable, y poco reconocido fuera de España. Mucho se ha escrito sobre la excesiva influencia de la CIA en España, aunque también hay mucho mito al respecto. Manglano no solo tiene claro que hay que reforzar la presencia fuera y los vínculos con otros servicios, sino que considera que «la información exterior (en otros países) debe estar dirigida a ejercer influencia en la formulación de la política exterior». Pasado el tiempo, su dedicación en este campo será fundamental para la consolidación internacional de la España democrática y para el incremento notable de su influencia en Hispanoamérica, Europa, el norte de África y el mundo árabe. Algo inimaginable en 1981. 

			Como reflexión de fondo, el hombre llamado a dirigir el espionaje de una España en democracia escribe: «Esforzarse en ver la realidad como la ve el enemigo, pensar como el enemigo y averiguar sus intenciones».

			Las ideas que Manglano anota en sus primeras semanas en el CESID sobre cómo debe ser el espionaje se cierran con la referencia a una conversación de Konrad Adenauer, el primer canciller de la República Federal Alemana y uno de los padres de la Unión Europea, con uno de sus generales: 

			«Dígame, general, ¿puede usted todavía confiar en alguien?», pregunta Adenauer.

			«Si no hay confianza, canciller, no puede haber servicio de información. Pero a esta confianza la llamamos “confianza vigilante”.»

			El primer día en el CESID 

			Manglano se da cuenta pronto de que su nuevo cargo le permite acceder a una enorme cantidad de información, mucha de ella confidencial, y que su éxito dependerá del uso que haga de la misma. Él es un hombre especialmente ordenado y metódico. Pronto toma la decisión de redactar notas de cada una de sus reuniones y de todo lo que escucha en ellas. Agendas, cuadernos, carpetas, clasificadores, todo exhaustivamente organizado por temas y ordenado por fechas. Y como hilo conductor, una agenda anual en la que anota el resultado de las reuniones importantes: no es solo una agenda para registrar citas y actividades, sino un resumen de sus principales visitas y llamadas telefónicas, la información que le cuentan y los planes que va poniendo en marcha. No es una tarea fácil, pues exige un compromiso de dedicación diaria, unos hábitos de documentalista. Sus agendas y sus cuadernos manuscritos construirán el relato de su paso por el CESID: anotaciones útiles contra los fallos de memoria, y fundamentales para la posteridad, que comienzan el 27 de mayo de 1981. 

			Ese día, nada más sentarse en el sillón de director del CESID, el teniente coronel recibe a su primer informador. Le cuenta que se están produciendo «críticas al Gobierno y al rey», que hay «indignación» en la Guardia Civil y que su nombramiento ha propiciado «sorpresa» en los tres Ejércitos. No hay duda de que el mandato del ministro Oliart —modernizar el CESID y las Fuerzas Armadas— no va a ser tarea fácil. El Ejecutivo de Calvo-Sotelo aún no ha superado los cien días de cortesía —lleva noventa—, pero las críticas arrecian, especialmente en el ámbito militar, aunque no solo en él. Tras el golpe de Estado del 23-F, la sociedad española ha quedado conmocionada, y la fragilidad de la joven democracia a la vista de todos. 

			El primer informador de Manglano es claro revelándole lo que escucha en ámbitos militares sobre su trayectoria: «Se trata de un hombre honesto, de ideas liberales y amigo del rey. No obstante, actuará totalmente siguiendo las directrices “democráticas” y de “depuración” que vienen marcadas desde el mando».

			Lo que le cuenta el informador no es plato de buen gusto, pero era previsible: su sola presencia despierta un lógico miedo a los cambios. Lo que no es tan lógico es que ese recelo haya desembocado tan pronto en una campaña de desprestigio. Nada como vincularlo con los sectores más prodemocráticos del Ejército, e incluso con los masones: 

			—Un antiguo miembro del SECED [el organismo de espionaje anterior al CESID] puso en circulación un informe sobre Manglano «en el que se denuncia que el teniente coronel ha tenido recientes contactos con Reinlein, Busquets y otros de la Unión Militar Democrática (UMD) y que se sospecha del mismo su afiliación, hace dos años, a la logia masónica Viriato».

			La advertencia lo dice todo. Estos «críticos» no solo ven con malos ojos que Manglano vaya a seguir directrices «democráticas», algo lógico cuando lo ha nombrado un Gobierno de esa naturaleza, sino que tratan de vincularlo con esa organización militar clandestina surgida en las postrimerías del franquismo para tratar de impulsar la democratización de España también desde el Ejército. Los úmedos —así se llamaba a los miembros de la UMD desde sectores reaccionarios— llevan disueltos varios años, pues la democratización de España ya se había alcanzado, pero parece ser que aún despiertan recelos. 

			Entre los mandos militares hay miedo a ser «depurados» de sus cargos, y no es un temor infundado. Manglano quiere detectar a esos inmovilistas, y en esas primeras reuniones ya empieza a recibir nombres: el teniente coronel Cortés es el «enlace o gestor de un grupo de conspiración de matiz ultra» en la Guardia Civil y el contralmirante (en la reserva) Severo Martín está relacionado con «grupos clandestinos contrarios al actual régimen», según las notas que toma. 

			Algo se está cociendo entre bambalinas en las Fuerzas Armadas. El malestar por el que le preguntaba Oliart en su primer encuentro a solas no solo existe, sino que parece que hay personas dispuestas a pasar a la acción. Sus objetivos son variados, pero todos tienen en común su vinculación con el espíritu democrático, y ahí está jugando un papel importante la prensa. Por eso, un informante advierte a Manglano: 

			—En una reunión de oficiales se habló de formar un comando que ejecute a Juan Luis Cebrián y a Pedro J. Ramírez.

			Se trata de los directores de El País y de Diario 16, los dos principales periódicos surgidos en la Transición, con una línea editorial que defiende la democracia y la ruptura con el pasado dictatorial. La información que recibe Manglano supone que en la cúpula militar hay algún oficial dispuesto incluso a ejecutar a periodistas. Esta amenaza no volverá a aparecer en los manuscritos del director de la inteligencia, así como tampoco la identidad de los asistentes a la reunión de la que salió semejante propuesta de atentado.

			Manglano concluye su primera jornada como director del CESID consciente de que la labor que tiene por delante es titánica. Y en solo seis días se va a producir la primera prueba de fuego para el nuevo Gobierno en el ámbito militar: el 2 de junio se celebra el desfile de las Fuerzas Armadas, y tiene lugar ni más ni menos que en Barcelona. Afortunadamente todo se desarrolla según lo previsto, tal y como relata ABC al día siguiente: 

			Como culminación de los actos conmemorativos que se han venido celebrando en Barcelona, con motivo del Día de las Fuerzas Armadas, Sus Majestades los reyes, acompañados por el príncipe de Asturias y las infantas, presidieron el domingo el brillante desfile militar que se desarrolló a lo largo de la avenida Diagonal de la Ciudad Condal. Un total de 13.163 hombres y 1138 vehículos tomaron parte en la parada, que fue contemplada por millares de personas.

			El golpismo apunta a Zarzuela

			—Ricardo Sáenz de Ynestrillas está muy lanzado.

			En estas primeras semanas al mando de los espías, Emilio Alonso Manglano presta una especial atención a las secuelas del 23-F. Necesita hacerse un mapa de situación y pregunta a sus subordinados: ¿Se están gestando nuevos movimientos involucionistas?, ¿es posible otra intentona golpista? El 15 de junio recibe las primeras conclusiones: el militar ultraderechista Sáenz de Ynestrillas «puede intervenir el 19», solo cuatro días después.

			Además, existe un Frente de la Juventud que mantiene vínculos con la compañía de Explosivos Río Tinto y se ha hecho con goma-2. Un tal José Antonio Asiego, líder sindicalista de extrema derecha, también está muy activo: parece ser que quiere colapsar el tráfico apoyándose en el gremio del taxi. No se sabe muy bien para qué. Y él es consciente de que lo siguen. 

			Otros movimientos, aún nada concluyentes, afectan a la Confederación Nacional de Excombatientes, organización que dirige el exministro franquista José Antonio Girón con el anhelo de perpetuar el franquismo. Girón realiza una especie de coordinación de activistas y ha celebrado recientemente una reunión en la Real Liga Naval Española, en la calle Mayor de Madrid. Entre ellos no están la Hermandad de Antiguos Caballeros Legionarios ni Fuerza Nueva, tampoco la Fundación Francisco Franco, pero estos también empiezan a ser observados por el CESID. Son nostálgicos del franquismo a los que conviene vigilar. 

			En todo este conglomerado juega un papel especial El Alcázar, periódico de extrema derecha en el que un colectivo de militares y civiles agrupados bajo el seudónimo Almendros ha venido publicando artículos contra el sistema democrático. Dos de ellos, titulados «La hora de las otras instituciones» y «La decisión del mando supremo», llamaban a la acción en las semanas previas al 23-F.

			A Manglano le insisten en que hay una «tensión especial en las Fuerzas Armadas» y, en particular, un sentimiento de «exasperación» en la guarnición de Cataluña. La información llega de una brigada de la Policía que vigila a las Fuerzas Armadas y que duda con ironía de que esa exasperante sensación pueda pasar de las palabras a los hechos: «¿Dos chavales, dos menopáusicas y dos militares sin mando van a dar un golpe de Estado?». El tiempo se ocupará de demostrar que sí. La dificultad estriba no solo en conseguir la información, sino en ser capaz de valorar cuál esconde intenciones peligrosas para la seguridad nacional.

			El director del CESID recibe otra comunicación preocupante: «En la imposición del fajín por su ascenso a general, Huertas Grijalba (cuerda de Milans del Bosch)4 pronunció un discurso muy radical, diciendo que “hay que arreglar lo que está mal” y “habrá que hacer algo”». Así comenzó el 23-F, con los artículos en El Alcázar. 

			Alguien ha informado a Manglano de que en los entornos involucionistas existe una «campaña de mitificación» del teniente coronel Antonio Tejero, líder golpista del asalto al Congreso de los Diputados. La investigación del 23-F aún está en fase de instrucción, pero hay un riesgo evidente de que en el juicio se produzca un chantaje al Estado amparado en el derecho de defensa y auspiciado por un clima social revuelto, al menos en los ambientes militares. 

			Para evitarlo, el juicio debe celebrarse con todas las garantías, y los movimientos involucionistas deben ser aplacados para que no se produzca un ambiente de presión sobre el tribunal. Pero cuidado: a Alonso Manglano le consta que el Consejo Supremo de Justicia Militar constituido para juzgar a los golpistas está «sensibilizado por las posibles injerencias del Ejecutivo». Y apunta en sus notas: «Hay que cuidar este tema y también el tema de las campañas de prensa». 

			Nada más apetecible para los acusados que apuntar al rey para escurrir su responsabilidad erosionando al jefe del Estado, que frenó el golpe. El papel del CESID consiste en estar al tanto de movimientos y estrategias para proteger al Estado que le paga. ¿Hasta dónde estarán dispuestos a llegar para reducir sus condenas? Aún quedan unos meses para el comienzo del juicio, el 19 de febrero de 1982, pero conviene estar preparados. El rey está amenazado. 

			La soledad del rey

			Los militares que criticaron el nombramiento de Manglano por ser «amigo del rey» tenían parte de razón. Tal vez por eso, la decisión de Oliart fue un acierto y, tal vez por eso, fue tan fácil conseguir el beneplácito de don Juan Carlos. En las actuales circunstancias, a pocos meses de un juicio a unos golpistas que han estado a punto de salpicar al rey en su asonada, una buena relación entre el director del CESID y el jefe del Estado es un punto a favor. Don Juan Carlos confía en Manglano desde el primer momento. 

			El 27 de mayo de 1981, el mismo día que Manglano recibe a su primer informante, acude a una audiencia privada con el rey. Hay muchas cuestiones de las que hablar. La primera, la versión que don Juan Carlos tiene del 23-F. La segunda, su interpretación de los hechos. El monarca está dispuesto a contárselo al jefe de los espías, monárquico cuando serlo era un riesgo, demócrata frente al colectivo que más se resiste a los cambios. Y, como él, militar. Esta conversación será la primera de muchas a lo largo de los años. Manglano aún no lo sabe, pero las audiencias privadas con el rey se contarán por decenas, lo que le permitirá acceder al nivel más cerrado de la información de Estado. 

			En esa primera conversación, el rey le desvela que cuando se enteró del asalto al Congreso, «estaba en chándal dispuesto a jugar al squash». Eran las 18:23 de la tarde del 23 de febrero de 1981, y en el hemiciclo se estaba procediendo a la segunda votación para la investidura de Leopoldo Calvo-Sotelo como presidente del Gobierno, después de la dimisión de Adolfo Suárez. La votación era nominal. En el momento en el que Tejero irrumpió en el hemiciclo iba a votar verbalmente el diputado socialista Manuel Núñez Encabo.

			Don Juan Carlos confirma a Manglano que, al trascender la noticia del asalto, el secretario general de la Casa del Rey, Sabino Fernández Campo, realizó varias llamadas a instancias militares con el objetivo de averiguar qué estaba pasando. Una de ellas, al general José Juste, de la División Acorazada Brunete.

			Manglano toma nota de la sucesión de los hechos: «Sabino llama a Juste —dice don Juan Carlos. Y aclara—: Llamó el 1º, no el 2º. Juste preguntó: “¿Está Armada con el rey?”. La respuesta de Sabino fue una frase para la posteridad: “Ni está ni se le espera”».

			En sus anotaciones, Manglano señala que Armada sí que llamó al rey, y que lo hizo entre las 18:30 y las 19:00 horas. El general le preguntó si podía ir a verlo; «el rey le dijo que no». 

			Según el relato de don Juan Carlos a Manglano, Armada llamó por segunda vez a la Zarzuela, con cuatro objetivos que pueden resultar claves para saber lo que sucedió aquella tarde: lo primero que le dijo es que había que «evitar un derramamiento de sangre». Lo segundo fue preguntarle si podía ir al Congreso, donde los diputados permanecían secuestrados por Tejero. Lo tercero fue informarle de que «tendría los votos socialistas» para ser elegido presidente del Gobierno. Y en cuarto lugar para asegurarle que tenía el control de «varias capitanías ya». Dicho de otra manera: Armada llamó al rey para pedir su beneplácito a su operación golpista, que consistía en ser nombrado presidente por un Parlamento secuestrado. Para ello necesitaría sumar a un presumible apoyo de la derecha los votos del PSOE, que daba por garantizados. Si el rey no accedía, se podría producir un derramamiento de sangre, dado que él tenía el control de varias capitanías generales. 

			No hay duda de que el general Armada sabía lo que hacía ni de que estaba tratando de poner al rey entre la espada y la pared, y que a la vez le estaba dando el problema y la solución: unirse a él para evitar un derramamiento de sangre y permitirle ser elegido presidente del Gobierno. Es la segunda fase del golpe, la que lidera Armada imitando a Charles de Gaulle en Francia. 

			«El rey le contesta que no. Que ha hablado con los capitanes generales», concluye Manglano. Y eso fue todo. Ahí fracasó el golpe, aunque don Juan Carlos aún tardaría unas horas en comparecer ante los españoles a través de la televisión: 

			«He cursado —dijo don Juan Carlos con el uniforme militar— a los capitanes generales de las regiones militares, zonas marítimas y regiones aéreas la orden siguiente: ante la situación creada por los sucesos desarrollados en el palacio del Congreso y para evitar cualquier confusión confirmo que he ordenado a las autoridades civiles y a la Junta de Jefes del Estado Mayor que tomen todas las medidas necesarias para mantener el orden constitucional dentro de la legalidad vigente».

			El mensaje se emitió de madrugada, y la España constitucional respiró aliviada. Alfonso Armada fue la figura clave del 23-F, un general que solo frenó su ambición golpista cuando el propio monarca le plantó cara. Hasta esa noche gozaba de la confianza del rey, como este le explica a Manglano al informarle de que «estuvo conmigo en Baqueira» en la Nochebuena de 1980, tan solo unos meses antes del golpe. En ese encuentro ambos hablaron del futuro del general. 

			—Puedo optar a tres destinos —le dijo Armada al rey, haciendo referencia expresa a ser «segundo Jeme» (Jefe del Estado Mayor del Ejército) o a «seguir aquí».

			—¿Cuál prefieres? —contestó el rey.

			—Hombre, mejor segundo JEME —concluyó Armada. 

			Y así fue. Un mes y medio después de esa conversación en Baqueira y once días antes del golpe, el 12 de febrero, Armada fue nombrado segundo JEME. En aquella Nochebuena de 1980, Armada utilizó la misma estrategia que utilizaría dos meses después: plantearle al rey un problema del que él mismo fuera la solución. 

			—El Ejército no le tiene lealtad a Su Majestad —le espetó. Y añadió—: Yo puedo arreglarlo. Tengo prestigio y conozco a mucha gente.

			Esas frases que Armada pronunció dos meses antes del golpe, analizadas con posterioridad, son toda una advertencia, y adquieren sentido cuando dos meses después, en la tarde del 23 de febrero, le vuelve a alertar de que se puede producir un derramamiento de sangre… pero que él lo puede evitar porque «ya» controla varias capitanías generales.

			Según confiesa don Juan Carlos a Manglano aquella tarde de mayo de 1981, el sentimiento que mejor refleja lo que el rey de España sintió en la noche del 23-F se resume en una palabra: «Soledad». Un sentimiento que explicó esa misma noche a su hijo de trece años y heredero, Felipe de Borbón, con una frase que luego repitió a su amigo Emilio Alonso Manglano:

			—Felipe, vas a ver cómo juegan con la corona de tu padre como un balón de fútbol.

			El problema Suárez

			Otra de las cuestiones relevantes que preocupan en la Zarzuela a comienzos de 1981 tiene que ver con Adolfo Suárez, el presidente del Gobierno de la Transición, el hombre elegido por el rey y por Torcuato Fernández-Miranda para pilotar ese proceso histórico desde el Ejecutivo. Durante años, el triángulo formado por ellos funcionó como un reloj. Juntos aprobaron la Ley para la Reforma Política en 1976, y juntos convocaron elecciones: juntos devolvieron el poder al pueblo. Después Adolfo Suárez ganó las elecciones generales en dos ocasiones (1977 y 1979), y consiguió que se aprobara con un abrumador apoyo político y social la Constitución de 1978. Pero en 1981 algo se ha roto en la relación de confianza entre el monarca y el ya expresidente del Gobierno. 

			En ese primer encuentro con el rey, Manglano escucha confesiones sorprendentes, y preocupantes. La primera se refiere a la actitud de Adolfo Suárez en los últimos años:

			—A medida que ganaba elecciones, me hacía menos caso —lamenta el monarca. 

			Después de seis años como rey, don Juan Carlos está cómodo en su papel de jefe del Estado, de símbolo de la unidad del país y de primer representante de todos los españoles. El que parecía no estar satisfecho con su posición de presidente del Gobierno era Adolfo Suárez, al que le da la sensación de que el cargo se le iba poco a poco quedando pequeño. 

			—Hacía de jefe de Estado —se desahoga don Juan Carlos con Manglano. 

			Los desplantes se producían cada vez más a menudo. No está bien hacer esperar a un rey. 

			—Nada de puntualidad. Llegaba siempre tarde —describe el rey antes de relatar una anécdota reveladora de la actitud de Suárez y su creciente desprecio—. Un día me llamó por teléfono: «Estoy con los diputados vascos. Me piden que aplace la audiencia». 

			El distanciamiento entre ambos viene de lejos. Tal vez la primera vez que Suárez impuso su criterio al rey —y a Torcuato Fernández-Miranda— fue en la Semana Santa de 1977, el Sábado Santo Rojo, en el que decidió legalizar al Partido Comunista de España sin avisar a nadie. Lo cierto es que la decisión fue un éxito audaz, pero el riesgo asumido y el modo de hacerlo tal vez pecaran de imprudentes. Precisamente es 1981, después de la asonada militar del 23-F, el momento más oportuno para recordarlo, pues desde la legalización del PCE el ruido de sables había sido una marejada de fondo. Don Juan Carlos relata a Manglano cómo vivió aquel proceso a comienzos de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Creación de un servicio de Defensa similar al existente en los países occidentales, especialmente los europeos.

					Asignación de una estructura orgánica y de misiones parecidas a dicho servicio.

					Creación de una estructura material y personal adecuada para aquellas misiones lo más próximas posible a países.

					Profesionalización.

			

			
			
			
					Ley de inversiones: modernización.

					Estatus económico (reconsideración). Política de personal (plantilla reducida). Equiparaciones del personal militar. 

					Organización NATO del Ejército de Tierra: Divisiones NATO y unidades internas.

			

			
			
			
					Terrorismo.

					Proceso 23-F.

					OTAN. 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					La conveniencia de una «entrevista con ETA-pm VII». Manglano decide que Manolo Guerrero vea a Ballesteros el martes (ese día es jueves) y «le pregunte cómo van las cosas». Guerrero comanda el área de Terrorismo del CESID, mientras que Manuel Ballesteros es el jefe del Mando Único para la Lucha Contraterrorista. Está considerado «duro y frío»5 en el combate a ETA. No en vano había sido comisario jefe en San Sebastián entre 1974 y 1976 y, a continuación, ocupó el mismo cargo en Bilbao. Su vida estaba en almoneda un día sí y otro también. Fue a Madrid como director de la Comisaría General de Información y desde su posición de máximo jefe policial de la lucha contraterrorista participó en las negociaciones para la disolución de los polimilis. 

					«Según Goyerri, Apala está en Bruselas.» Miguel Ángel Apalategui, alias Apala, es el sanguinario terrorista del comando Donosti que, según varios indicios, se había encargado de ejecutar a su compañero Pertur en 1976 por discrepancias sobre el cese de la violencia.6 El informador propone hacer un viaje a la capital belga con el primo de Apala «para intentar abrir una negociación». Manglano lo estudiará. 

					«Goyerri dice que se podía hacer un secuestro de 3-4 miembros de ETA a cargo de policías franceses (?) Estudiar.» El signo de interrogación denota cierta incredulidad de Manglano ante el hecho de que sean gendarmes quienes participen. En cualquier caso, es una propuesta al margen de la ley, solo sustentada por las decenas de muertos que ETA pone sobre la mesa cada año. 

					«Actitud del P. Socialista ante ETA, en el supuesto que gane las elecciones.» Quedan menos de dos meses para las elecciones generales del 28 de octubre de 1982.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			



OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/9788418870149.jpg
JUAN FERNANDEZ-MIRANDA
JAVIER CHICOTE

EL JEFE

DE LOS

ESPIAS

EL ARCHIVO SECRETO DE EMILIO A, MANGLANO,
CONSEJERO DEL'REY-Y:DIRECTOR DEL CESID
DEL 23F A LA CAIDA DEL FELIPISMO

Rocaeditorial ®





OEBPS/Images/logo_texto.jpg





